
L A G U E R R A  E U R O P E A
N U M ER O  3 4 . — B A R C E L O N A  1 3  D E F E B R E R O  D E  I 9 I 5

l

Caída de un aeroplano ruso en las fronteras de Prusia Oriental (D ibujo de OfPieuer)

CRÓNICA INTERNACIONAL

¿La paz7

En ios presentes m omentos se están resolviendo 
acaso los destinos de Europa y  de gran parte de 
A frica  y  A sia. ¿H ay entabladas negociaciones para 
la  paz, o por lo contrario los beligerantes se aprestan 
a proseguir ia guerra con más encono aún que has­
ta aquí?

En  la apariencia, no ha habido n in gún  hecho 
nuevo que aproxim e la hora de in terrum pir ia lucha; 
pero si se ahonda y  se reflexiona, se descubrirán in­
dicios de que los ánim os no son tan belicosos como 
el adem án y  la palabra.

E n  prim er lugar, la prensa de todos los países en 
guerra da evidentes muestras de cansancio y  de des­
m ayo. T o d av ía  algunos periódicos, sobre todo en
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Francia e Inglaterra, continúan explotando la nota 
patriótica y ahuecan la voz, pero se advierte ense­
guida lo ficticio y fingido de su tono, y la falta de 
convicción en lo que dicen. No en vano han trans­
currido seis meses, sin otro rejp[^ado que la desapa­
rición de Bélgica —  cosa que im porta m uy poco a 
las grandes Potencias —  y  el principio del agota­
m iento general. A  los prim eros entusiasm os ha se­
guido la reflexión; a la alegría de las prim eras vic­
to rias—  los que las obtuvieron —  ha reemplazado 
el convencim iento de las dificultades de obtener 
otras que sean más decisivas; las esperanzas que los 
derrotados pusieron en la ayuda ajena han desapa­
recido, y cada cual sabe que no puede contar más 
que con sus propias fuerzas, escasas, desgraciada­
mente, para arro jar lejos al invasor. Estos senti­
mientos, que son los que dom inan en los pueblos, 
no se ocultan en ias conversaciones privadas, ni en 
la correspondencia íntim a, Públicam ente se dice 
otra cosa, pero por más esfuerzos que se hagan es 
im posible disfrazar la verdad y conseguir que el cor­
dero vista con propiedad la piel del león. L a  fiereza 
sólo está en las palabras; el corazón com ienza ya  a 
sentir debilidad.

Otro indicio elocuente es lo que está pasando 
con la  supuesta intervención de Italia, Rum ania, 
B u lgaria ... ¿A  qué conduce anunciar con meses de 
anticipación la entrada de tal o cual de esas nacio­
nes en el palenque? ¿A  que el adversario se aperci­
ba y agote los m edios para disuadir de sus planes 
guerreros al nuevo contendiente? Eso sería echarse 
tierra a los ojos, obrar contra la conveniencia. Obe­
dece exclusivam ente a que todos, el pueblo y  sus 
directores, se percaten de que los actuales jugadores 
sólo pueden llegar a la situación  de tablas, y que la 
ayuda de otros para ganar la partida obligará a ofre­
cer com pensaciones que anularán las ventajas de 
una paz victoriosa. S e  va form ando así una opinión 
pública, en la que habrá de apoyarse la diplom acia 
para poner fin a la guerra.

Pero, en defin itiva, la palabra final corresponde 
a Inglaterra y A lem ania; el día que am bas potencias 
lleguen a un acuerdo, la paz se hará, opinen lo que 
quieran los demás beligerantes, convéngales o no.

, Veam os, pues, el estado de la opinión en ambos 
im perios, no com o se deduce de la vana palabrería 
de la prensa, sino  de otros hechos más significa­
tivos.

Inglaterra h a  arrojado ya su máscara, y  bien cla­
ramente ha declarado que su escuadra no se ha 
construido para correr a una destrucción parcial en 
el ataque a las costas y  barcos enem igos, y m ucho 
menos para preparar y proteger un desem barco en 
A lem ania, por m ucho que ello convenga a los fran ­
ceses, sino para proteger el litoral británico y per­
m itir el libre com ercio inglés. A la vez, el m illón 
de hom bres que tan traído y  llevado ha sido en los 
discursos de lord K itchener, no se m overá ya  de In­
glaterra, porque hay que prever un ataque de los 
alem anes: se enviarán ciento cincuenta o doscientos 
mil hom bres a  Francia, con los cuales bien puede 
ésta proseguir la lucha con m ayores bríos. Los in ­
tentos de avance del cuerpo expedicionario en el 
valle del T ig r is  han term inado definitivam ente; y 
en el propio Parlam ento británico ha triunfado la 
opinión de que Inglaterra no debe internarse más en
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aquel territorio y  ha de desechar toda idea de llegar 
a Bagdad, por m ucho que esto halagara el am or pro­
pio nacional. L a  discordia com ercial con los Estados 
Unidos no lleva trazas de concluir, y  amenaza con 
agravarse y  ser causa de una hum illación para In ­
glaterra, quebrantando la autoridad de ésta para 
cuando la guerra term ine. En  sum a, ia G ran  Breta­
ña ha desechado codo plan ofensivo, y  se ciñe a 
m antenerse defensivam ente, dando tiem po al tiem ­
po. S i  se hubiera visto con fuerzas, o las reconocie­
ra en sus aliados, para abatir a A lem ania, obraría de 
otro modo.

A lem ania, que de tantos soldados dispone en su 
país, se satisface con rechazar y contener la ofensiva 
francesa. No adelanta, ni quiere adelantar, bastán­
dole con conservar lo ya  conquistado para hacerlo 
va ler el día de la paz. Ha perdido casi todas sus 
colonias, pero tiene en rehenes e! reino de Bélgica y 
una parte no pequeña de Francia, y  no soltará ni 
una cosa ni otra a menos que se le devuelva lo per­
dido, y  acaso se le entregue algo más. En  R usia  
tam poco quiere agotarse inútilm ente; ha alejado los 
peligros de la invasión de S ilesia  y  Prusia del m ejor 
modo im aginable, o sea invadiendo el paisenem igo, 
y  de ahí no pasa. E l resultado lo fía ai tiem po.

Se  deduce, por consiguiente, que los dos Im pe­
rios se consideran en posesión de las suficientes ven­
tajas para esperar sin tem or los acontecim ientos, 
persuadidos de que la paz no será onerosa para ellos. 
Perderán Fran cia , R usia  y A ustria, pero ellos flota­
rán y se repartirán los beneficios, com o buenos co­
m erciantes, Hoy por hoy, créalo el lector, no otro 
es el pensam iento de las cancillerías británica y ale­
mana.

Para que este pensam iento se traduzca en actos, 
es m enester la gestión in ic ia!, y quien la realice se 
reconoce im plícitam ente vencido, confesión que 
pugna con el orgullo  y  lu convicción de los dos 
pueblos. L o  d ifíc il es, pues-, encontrar el m edio de 
in ic iar la gestión diplom ática. La razón natural dice 
que esa m ediación corresponde a un neutral, que 
sea lo bastante fuerte para que su voz no caiga en el 
vacío, y haya m antenido estrechas relaciones con 
los dos grupos de beligerantes.

Italia, que es quien m ejor reúne estos requisitos, 
no será probablem ente la mediadora, porque a sus 
hom bres de Estado les consta que cuanto más se 
destrocen los vecinos tanto más beneficiada saldrá 
Italia, y  esta idea ha acabado por abrirse paso en to­
das las clases sociales. L a  presente guerra brinda a 
Italia una ocasión excelente de engrandecerse y no 
será tan torpe que renuncie espontáneam ente a 
ella.

L o s Estados U nidos están en un caso parecido al 
de Italia, y  de a llí sería más fácil que viniese la sal­
vadora gestión. De no existir la alianza angio-japo- 
nesa, y  si el Japón no hubiese hecho nueva presa en 
C hin a, es casi seguro que los Estados U nidos habrían 
ya dado am istosos consejos a ios beligerantes; mas 
la obsesión del Japón  es m uy fuerte en aquella repú­
blica, y  no hay que tener dem asiadas esperanzas en 
io que ella  intente.

Nosotros estamos dem asiado alejados del teatro 
de la guerra, y nuestra situación internacional no 
dispone de las necesarias condiciones de indepen­
dencia para realizar una obra de paz, que no sea sos­
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pechosa a nadie. C om o nosotros se encuentra Ho­
landa.

Su iza  se halla en un caso privilegiado, por 
las estrechas y  am istosas relaciones que m antiene 
con todos lo-s pueblos en guerra, a consecuencia de 
funcionar en aquel pueblo las oficinas centrales de 
la cruz roja y de socorro a heridos y  prisioneros. L a  
vecindcd, y tal vez la presión de Italia, la contiene.

Por lo tanto, no queda otro m ediador q u e el 
constituido por ia confederación, si se realiza, de los 
esfuerzos de los reinos del N .; D inam arca, Suecia  y 
N oruega, apoyados por Holanda, y  luego por Su iza  
y  España. De allí podría venir ¡a anhelada paz, por­
que el estado de guerra perjudica gravem ente a los 
países escandinavos, que tocan las desgracias de la 
guerra, sin n inguno de sus beneficios. L a s excelen­
tes relaciones que en todo tiem po han m antenido 
con A lem ania y la G ran  Bretaña, y los lazos de pa­
rentesco que unen a las casas reinantes anglosajonas 
con las escandinavas y  germ anas, dan verosim ilitud 
a la creencia de que la reunión de M alm oé tuvo  un 
fin m ucho más trascendental que el que se anunció 
públicam ente.

Para que la intervención tenga felices resultados 
es condición necesaria que antes de la prim avera no 
ocurran hechos decisivos en los cam pos de batalla. 
No basta que los directores y los cuarteles generales 
se propongan el statu quo en las operaciones, porque 
la circunstancia más fútil puede dar lugar a que se 
em prendan m aniobras im portantes, que desbaraten 
el actual estado de equilibrio .

De aqui a abril, puede resolverse la  crisis, y  no 
ciertam ente por la fuerza de las arm as, sino por ias 
artes de la diplom acia. La solución sería bien reci­
bida en Inglaterra y  A lem ania, sin sentim iento en 
Rusia, con resignación en Francia, y sólo sentaría 
mal en A ustria-H ungría,

Pero si el tiem po trascurre sin que se pronuncie 
la bendita palabra, y  nuevos factores se em peñan en 
la contienda, crecerá el núm ero de los llam ados al 
reparto, y nada podrá ya  predecirse. Cesarán enton­
ces las medias tintas, y  volverem os a pesenciar los 
choques espantosos que term inarán con el sacrificio 
de m uchos m illares de víctim as. L o  acontecido en 
agosto y  septiem bre en Francia y  Bélgica, y en no­
viem bre y  diciem bre en R u sia , será pálido am e lo 
que vendrá después.

F . L a r i n .

LA RUPTURA DE LA LÍNEA RUSA EN BRZEZINY

A  m ediados de noviem bre, durante el m ovim ien­
to de avance de las tropas del m ariscal von H inden­
b urg  contra los ejércitos rusos de Polonia, un cuer­
po de ejército alem án quedó envuelto y  rodeado 
com pletam ente por su enem igo, el cual se apresuró 
a dar a conocer este hecho, dando por descontado el 
inm ediato éxito, y  la conclusión de la batalla, que 
no podía menos de term inar con la com pleta des­
trucción de los alem anes. Por aquellos días, los pe­
riódicos pregonaron en todos los tonos el triunfo 
decisivo de los m oskovitas, pero la decantada victo­
ria  constituyó un desastre para los rusos: efectiva­
mente. lejos de destruir a su adversario, en vez de 
copar a los alem anes envueltos, éstos les derrotaron

y  les tom aron 15  cañones y  12.000 prisioneros, a pe­
sar de que sus fuerzas apenas llegaban a la cuarta 
parte de las rusas. A  partir de este glorioso combate 
no cupo ya  duda acerca del resultado de aquellas 
batallas, y la victoria coronó finalm ente los sacrifi­
cios y  la perseverancia de los alem anes.

A cerca de este episodio, tal vez el m ás glorioso y 
m em orable de los que se registran en la presente 
guerra, ha dado interesantes detalles en la prensa 
alem ana el corresponsal D r. F ritz  W erh eim er. A 
continuación copiam os los párrafos más salientes:

«En la confortable y  bien caldeada sala de una 
finca de un noble polaco, me trasm itieron los oficia­
les sus recientes e interesantes recuerdos de aquel 
episodio.

«Que la división ataque al enem igo y  lo derrote»: 
estas palabras form aban la orden que recibió aque­
lla fracción de nuestro ejército. L a  división ignora­
ba lo que después supo, esto es. que el enem igo reu­
nía las tuerzas de cuatro cuerpos de ejército. E l 21 
de noviem bre am aneció húm edo y frío. Diez días ha­
cia que las tropas hacían m archas forzadas y los hom ­
bres y caballos estaban rendidos. E l  tenaz enem igo 
no perm itía el descanso. De pronto la colum na de 
im pedim enta avisó que el adversario se acercaba rá­
pidam ente por la izquierda. A m anecía: el cañoneo 
com enzó; la división se tormo en dos colum nas, y 
con la de ia derecha el cuartel general; la de la iz­
quierda trató de penetrar com o una cuña en las po­
siciones enem igas.

Inesperadam ente se dió la voz de alto y  se retro­
cedió. L o s proyectiles enem igos caían en nuestras 
filas, y  la división entró en la aldea de 'Viskitno. Las 
calles quedaron desiertas, y  la oficialidad se reunió 
en una posada. L a  vanguardia esu b a  em peñada en 
reñido com bate, sin que la  artilleria  enem iga, hábil­
m ente oculta, dejara de disparar. L a  otra m itad de 
la división se encontraba en A ndrespol, más al N ., 
donde la acción, que dura varios días, es cada vez 
m ás sangrienta. Entre las dos brigadas, una colum ­
na de caballería, al S . de A n d r e s p o l ,  m antenía el 
enlace. A  las ocho de la m añana, ei com bate en Vis- 
kítno alcanzó su m áxim a intensidad.

En  las afueras de O lechov la  artillería  enem iga, 
en abrigos enterrados, hacía un fuego infernal. A l­
gunos de nuestros batallones desplegaron contra las 
piezas enem igas, m ientras iba entrando en V isk itn o  
la im pedim enta, siem pre bajo el fuego enem igo, cu- 
ya^granadas no cesaban de estallar en Ja aldea.

P ero  el orden no se turbó, y  la confianza tué en 
aum ento cuando se supo que la infantería lograba 
abrirse paso, y que la colum na de la izquierda se en­
contraba a unos tres kilóm etros de Lodz. Nada se 
sabía de la brigada que luchaba en A ndrespol. La 
aldea de O lechov ardía por sus cuatro costados. Por 
fin se dió el asalto a esta ú ltim a localidad, que los 
rusos evacuaron al caer la noche.

A l siguiente día, por la noche, conferenciaron el 
com andante del cuerpo de ejército y  el jefe de la di­
visión . E l enem igo nos rodeaba por todos lados, y 
era m enester arriesgarlo todo para salvar el honor 
de las arm as. A l N ., los rusos ocupaban unas exce­
lentes posiciones de i2  k ilóm etros de largo; al S E . ,  
habían recibido im portantes refuerzos, m ientras que 
R en n en kam p f se había corrido por el SO ., aunque
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i s a

S. A  l. el archiduque Eugenio, nombrado comandante 
en jefe del ejército austro-húngaro del S.

Patrulla austríaca en ios Cárpatos

con un retraso de dos días L a  entrevista entre los 
dos generales no tuvo testigos. AI term inar, el jefe 
de la división d irigió  las siguientes palabras a los 
oficiales de su cuartel general: «Señores oficiales, 
dénm e V , la enhorabuena, pues m añana a estas ho­
ras o estarem os celebrando una m em orable victoria 
o habrem os dejado de existir. S e  trata de ro m p erla  
línea enem iga en dirección al N .; ¿están V ds. con­
formes?»

Antes de la una se recibió una orden m andando 
retroceder a la d ivisión . Sorpresa general y  callado 
descontento. No habia más rem edio que obedecer. 
L a  noche era m uy cruda. Los ginetes m archan a 
pie, conduciendo de la brida a los caballos, que 
tiem blan de frío. Los muertos y  parte de los heridos 
continúan aún  en el cam po, y  sabido es que nos­
otros no los abandonam os si no en caso de extrem a 
necesidad.

Batería francesa destruida por el tiro de la artillería alemana
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L a  tropa ignora que durante su corto descanso 
las tropas de sanidad han explorado el lu gar del 
com bate y  que todos los heridos, acom odados en ios

Cambio de posición de una ametralladora francesa

cheras rusas fueron tom adas y  sus ocupantes se rin ­
dieron, alzando las manos.

E l núm ero de prisioneros iba en aum ento, y  para 
vig ilarlos era menester dejar atrás cada vez más so l­
dados, debilitándose la colum na de ataque. L o s pri­
sioneros ayudaron con buena voluntad, em pujando 
los carros, trasportando heridos y  guiando a los ca­
ballos.

L a  orden del jefe de la división decía: «M archar 
adelante hasta que se encuentre la línea del ferroca­
rril Lodz-V arsovia. que d ivide en dos partes al bos­
que; está llena de enem igos, que ocupan buenas po­
siciones atrincheradas. Por allí h ay que rom per. La 
artillería  y la im pedim enta que perm anezcan donde 
ahora se encuentran, toda vez que no es prudente 
aventurarlas en el bosque.» E i general se puso al 
frente de la prim era com pañía, los oficiales desen­
vainaron los sables, y lanzando sonoros ¡hurras! co­
menzó el ataque.

E l bosque se llenó de puntos brillantes. L a  vía 
del ferrocarril cayó en nuestro poder. M anos va­
lientes evitaron que nuestro general fuera hecho 
prisionero; por fin se dispersó al enem igo, pero el 
com bate fué duro y  nos costó m uchas bajas. L a  casa 
del guarda-vía se llenó de heridos, y  cuando ya no
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Uhianos húngaros en marcha hacia Hermanovice

coches am bulancias, siguen la m archa de la d iv i­
sión . A  las cinco ha de estar evacuada la aldea. Los 
jefes, rendidos de cansancio, se dejan caer sobre los 
caballos y  hacen inútiles esfuerzos para com prender 
el significado de la orden de retirada. Asi llegam os a 
la  carretera de Ezgov-K arpin , y  se apresura el paso 
para cruzar el M iazga por K arp in  y  alcanzar la otra 
orilla , donde nos encontraríam os seguros. Restalla­
ron ios látigos, se picaron las espuelas y se activó la 
velocidad del paso. E l enem igo salió en nuestra per­
secución; dos batallones de infantería le cerraron el 
paso, cerca de K.alinbro, conteniéndole hasta que el 
ú ltim o vehículo pasó al otro lado del río . U n a vez 
a llí em prendieron una m archa precipitada hacia el 
norte, en la dirección de Brzeziny. Entonces llegó la  
orden deseada. L a  infantería desplegó, arm ó los ma­
chetes, y  rom pió el asalto hacia el bosque situado al 
E . de Borosa y  al S . de G alhoro. Las prim eras t r in - Entrada en batería de un obús alemán de 28 centímetros
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cabían seguían afluyendo más todavía. E l general 
reunió a  la plana m ayor en el patin illo ; un capitán 
ofreció al jefe, com o botín de guerra, un huevo 
m agnífico, recién puesto. U n a bujía  prestó su '-ébil 
lu z  a los planos, y  a las ocho y  media se llam ó a los 
tenientes secretarios para dictarles 1a  siguiente orden 
del día; « i .  E l enem igo ha sido derrotado. 2. L a  di­
visión se form ó en colum na de m archa y  atacó las 
posiciones del N-, forzando el paso; la artillería  y  la 
im pedim enta han q u ed ad o 'a trá s , protegidas por 
tres com pañías, 3. L u g a r de recib ir órdenes, después 
del com bate de Brzeziny, ei cuartel general de la d i­
visión , en la plaza del m ercado de dicho pueblo, el 
18 de noviem bre». E xtrañ a  orden del d ía, que daba 
com o lugar de recib ir órdenes el terreno enem igo; 
pero la situación no perm itía otra cosa.

Lentam ente se form ó la d ivisión , cuyos soldados, 
m uertos de cansancio, se arrastraron por la senda 
que conduce al .N, E l entusiasm o del com bate había 
desaparecido, y  la naturaleza im ponía sus necesida­
des. Una abigarrada m ezcla de uniform es y regi­
m ientos se reunió poco a poco en el bosque; fa lla ­
ban m uchos de aquellos valientes, pero esto sólo 
podía verse despacio. A  5o metros detrás de la van­
guardia m archaba el general con su Estado M ayor. 
L a  tropa que no habia com ido, tiritaba de ham bre 
y  de trío. E l general y los jefes agotaron sus chistes 
y  frases para an im ar ai soldado. A l cabo de una hora 
se llegó a G alkov. y se supo que en cada casa lo me­
nos dorm ían una docena de rusos. E i enem igo no 
había puesto centinelas. S in  disparar un tiro fueron 
ocupadas las prim eras casas y se hicieron unos 200 
prisioneros, S e  prosiguió la  m archa evitando pasar 
por la calle principal, que probablem ente estaría 
ocupada por el enem igo, y no tardam os en dejar 
atrás el puebio. E l general se apeó y  m archó apo­
yándose en su bastón. E n  la aldea siguiente se repi­
tió la m ism a operación, cayendo en nuestro poder 
las tropas asiáticas que allí descansaban. Así se pro­
siguió la  m archa en la obscuridad; los soldados caían 
a veces, pero se levantaban y continuaban su cam i­
no. En  M alezov se hizo otra captura de rusos dor­
midos. Esta caza orig inal vo lv ió  en pane el buen 
hum or a nuestras tropas. De este modo se llegó a  la 
carretera de Brzeziny, que sólo distaba 5 kilóm etros. 
A l acercarse a ia ciudad, los regim ientos form aron 
en orden de com bate. E l ejército acaba de deslizarse 
com o una procesión de fantasm as, pero en la ciudad 
no cabía seguir haciendo lo m ism o, y se esperaos 
tropezar con serios obstáculos.

Un regim iento desplegó a la derecha y otros dos 
a  la izquierda. No se oyó un grito ni una voz de 
m ando; cada cual sabia de .m tem ano lo que tenía 
que hacer, los nervios estaban excitados, la especU- 
ción era inm ensa y  cada uno estaba pendiente de la 
voz del general, Eran  las dos de la m adrugada: todo 
estaba dispuesto, y sólo faltaba que se diera la señal. 
A  culatazos se dió m uerte a un centinela ru so y  se 
cogió prisionera a toda la  guardia. En silencio  se 
arrojaron nuestras tropas sobre las prim eras casas, 
saltaron las puertas hechas pedazos, y  se em prendió 
una corta y  h orrib le carnicería. L a s sillas y  las me­
sas saltaron en astillas, y gritos ahogados term ina­
ron con ios estertores de la agonía. L a  tropa sabe de 
lo que se trata; su propia vid a  y  la de todo el cuerpo 
de ejército exigen que term ine este cruento trabajo
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antes de que sea dem asiado tarde: no pueden tenerse 
consideraciones, si no se quiere arriesgar la existen­
cia propia. No había tiem po para despertar a los ru­
sos y hacerlos luego prisioneros; era menester aplas­
tarlos, quitarlos de enm edio, abrir un cam ino a ha­
chazos. So b re  el helado suelo de ias calles se oían 
los pasos de nuestras tropas. E l general de la d ivi­
sión, solo y sin escolta, se d irig ía  por la acera, cuan­
do de repente se encontró en la plaza del mercado; 
a pesar de sus dim ensiones, esta se encontraba ates­
tada de coches y  carros, toda la im pedim enta rusa y 
el material de sus cuerpos auxiliares, que nuestros 
soldados iban depositando en aquel sitio. De pronto 
se oyó un sordo fragor, y enseguida un tiro: los ru­
sos despertaban. E n  la más densa obscuridad se tra­
bó un encarnizado com bate, en las casas y en las 
calles, y  al silencio de poco antes sucedió un ruido 
siniestro. E l general entró en una finca y  estable­
ció en ella su cuartel general: la orden quedaba 
cum plida y  su palabra tam bién, puesto que está­
bam os a 18  de noviem bre y  la ciudad habia caído en 
nuestras manos. Eran  las tres y  m edia. N o dispo­
níam os más que de infantería, n i un caballo, ni un 
vehículo. Com enzáronse a preparar los alo jam ien­
tos. Un granadero con el machete arm ado y  un v ie­
jo judío de la ciudad, acom pañaron a los furrieles en 
1a tarea de disponer los alojam ientos. E l granadero 
se em peñó en entrar en un lu gar donde sabia había 
algunos rusos; el oficial le com plació, y penetraron 
en un b illar en el que había unos 25 asiáticos, arm a­
dos hasta ios dientes y  profundam ente dorm idos; el 
granadero repartió algunos culatazos, los cosacos 
despertaron despavoridos, y  levantando las manos 
se apresuraron a rendirse, arrojando sus ya inútiles 
arm as. S e  cogió a los 25 y  se les llevó  fuera, a la pla­
za del m ercado, donde se apretaba una masa inm en­
sa de prisioneros, cerca de un enorm e m ontón de 
arm as. E l p rim itivo  cuartel general se habia conver­
tido en hospital y  hubo de buscarse otro. E l  judio 
condujo a los alem anes a casa de un abogado, pero 
una puerta de hierro interceptaba el paso; el judio 
penetró por la puertecilla de servicio y abrió la prin­
cipal. E l oficial y  el granadero entraron en la casa, 
y no tardaron en llam arles la  atención los sonoros 
ronquidos de un enorm e cosaco, que dorm ía apaci­
blem ente jun to  a la puerta, Los alem anes desperta­
ron al descuidado m oscovita, haciendo brillar ante 
sus ojos los cañones de las pistolas, alum bradas por 
la lám para de bolsillo; se abre una puerta interior, 
y aparecen en ella tres elegantes oficiales rusos, y 
sus cuatro asistentes; los jefes llevan lim pios y  costo­
sos uniform es y  se abrigan con suntuosas capas de 
pieles; los alem anes toman una actitud enérgica, 
e intim an la rendición a los recién llegados, los cua­
les, creyendo que se encuentran ante una fuerza 
m uy superior, se rinden y  se dejan desarm ar dócil­
m ente. Las arm as, los cinturones, las pieles, son 
prendas m uy bien recibidas, asi com o los objetos de 
tocador, jabones, pomadas, etc., de excelentes m ar­
cas, y  m uy de apreciar en aquellas circunstancias 

Arrastrándose, más que andando, a causa de su 
gran fatiga, los oficiales del cuartel general llegaron 
a la v ivienda abandonada y  se entregaron a un sue­
ño reparador; se cerró la puerta de hierro y todo 
quedó en silencio; eran las cinco y  media de la ma­
ñana. No duró m ucho el descanso, pues a las siete

i
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todos estábam os en pie. Se acababa de dar la  señal 
de alarm a, porque ei enem igo se encontraba al N ,, 
pero al m ism o tiem po resonaron los cañonazos de 
nuestro inm ediato cuerpo de ejército, y  desde los 
puntos m ás elevado.s de las carreteras inm ediatas a 
la ciudad, atacam os al enem igo por la espalda. Los 
rusos no resistieron m ucho tiem po y em prendieron 
una desordenada fuga, perm itiendo que las tropas 
alem anas se unieran. S e  había conseguido rom per la 
línea por el N.

Las tropas estaban en salvo, pero, ¿qué era de la 
artillería  y los convoyes? U nicam ente cuatro caño­
nes acom pañaban a la d ivisión : a  veces el m ismo 
general de la  división tuvo que m andar su fuego, y 
colocados en las alturas de Brzeziny enviaron algu­
nas granadas al enem igo.

G racias a las excelentes dotes del jefe encargado 
de la im pedim enta, toda ésta, así com o los heridos 
y  los prisioneros, se salvaron tam bién, y  llegaron a 
Brzeziny.

E l teniente von  W issm an, de veinte años de 
edad, recibió un balazo en la garganta en la  toma 
de Brzeziny; ingresó en la  am bulancia, donde le ex­
trajeron la bala, y  justam ente salían de la ciudad 
los últim os carros de Intendencia, cuando los ru­
sos volvieron  a entrar en ella; pero aún quedaban 
en Brzeziny m uchos carros y  bagages; el joven  te­
niente tom ó inm ediatam ente su resolución. Libertó 
a unos 300 heridos leves que los rusos habían hecho 
form ar para llevarlos a retaguardia, y  con tan esca­
sas fuerzas se adelantó al encuentro del enem igo. 
Reforzó su m enguada hueste con dos am etrallado­
ras, y  contuvo el em puje de ios rusos. M ientras el 
teniente defendía heroicam ente la salida de la ciu­
dad, fueion  saliendo con orden carros, heridos, 
prisioneros, coches, todo lo que quedaba a llí. D u­
rante el 22 de noviem bre, aquel puñado de hé­
roes, que no excedía de i5o hom bres, detuvieron 
a la caballería y  artilleria  enem igas, sin perm itirles 
que se acercaran. Y  cuando todo estuvo en salvo , la 
pequeña colum na se incorporó a la d ivisión . E l 23 
de noviem bre el teniente volvió a tom ar parle en un 
com bate de retaguardia y recibió otra herida; afortu­
nadam ente hoy se encuentra bien de las dos.

Otro episodio algo cóm ico merece ser narrado. 
U n aeroplano ruso se dejó ver sobre nuestras filas y 
con rapidez y m aestría tom ó tierra a corta distancia; 
era el principe ruso M ijalsk i, que había recibido la 
orden de alcanzar a uno de los cuerpos de ejército 
rusos que m archaban sobre Lodz, y lom ó por tropas 
rusas a ia im ponente masa de prisioneros que desfi­
laban vigiladas por nuestros soldados. C uando se 
dió cuenta de su equivocación, protestó com o un 
energúm eno, pero ya era tarde; este triste desenlace 
tuvo su prim er vuelo estratégico, que no duró más 
de veinte m inutos. T am poco  le sirvió  de nada el que­
rer «echárselas de príncipe».

LAS TROPAS SIBERIANAS
(Conclusión)

Estas condiciones se notan en m enor grado en ar­
tillería . L a  naturaleza de este servicio  es tal que el 
soldado, reducido a ser sirviente o  au x iliar de una

pieza, nunca tiene que pensar en sí m ism o; en los 
sitios donde no hay dificultades para los abasteci­
m ientos, el cuerpo se ocupa en darle cuanto necesi­
ta; y  en los lugares de peores condiciones, los tirado­
res y  zapadores les escoltan y  les facilitan el cam ino. 
En  com pensación, alcanza extraordinaria destreza 
en su especialidad: el com bate por ei fuego. Practi­
cando la puntería y el tiro en terrenos d ifíciles, los 
artilleros aprenden a batir rápidam ente el blanco, a 
apreciar la  distancia, y a m aniobrar' sin perder 
tiem po.

Donde más se reflejan las condiciones locales de 
vida es en las secciones de zapadores. T rabajan do de 
concierto con la  in fantería, llegando al lado del ti­
rador a un lu gar deshabitado, han de servir a éste de 
gu ia , en el concepto técnico, a cada paso en las sel­
vas y  en los parajes solitarios, enseñándole los m e­
dios de atravesar un río, de im provisar una con s­
trucción donde guarecerse, de acam par y  de edificar 
más en grande escala. S e  encuentran en aquel país 
m uchos tipos nuevos de construcciones m ilitares y 
de fortificaciones, debidas a oficiales cuyos nom bres 
han quedado desconocidos. Enorm es han sido los 
obstáculos que hubieron de vencerse para tender lí­
neas telegráficas a través de com arcas montañosas y 
cubiertas de bosques; la apertura de cam inos en las 
selvas, la  explotación de canteras por m edio de ba­
rrenos de fuertes cargas explosivas; etc.

T o d o  esto se ha obtenido gracias a l trabajo en 
com ún y por haberse reunido los esfuerzos de lo­
dos, asi como por el excelente método de hacer que 
los oficiales de zapadores pasaran de unas secciones 
a otras para practicarse en las labores de todas.

Reducidas a sus recursos propios, separadas del 
resto de R usia  por distancias colosales, las unidades 
siberianas se encuentran, constan temen te, en circuns­
tancias que ponen a dura y  verdadera prueba sus 
capacidades y  resistencia, y  aprenden a decidirse rá ­
pidam ente y a encontrar solución en las más com ­
plicadas situaciones. La m anera cóm o aquellas gen­
tes em plean sus ratos de ocio es m uy característica. 
C uando desde el m ar se acerca uno a la bahía de 
Possiet o a la ftontera cercana, donde está situada 
N ovokievsk, aparecen, en lo alto de una aguda cim a, 
la i arm as im periales rusas (el águila de dos cabezas) 
en relieve. E llas fueron esculpidas en la roca por las 
manos de los tiradores, en los ratos de descanso, por 
su propia in iciativa y sin intervención  de nadie. 
C uando los oficiales com enzaron a pensar dónde se 
colocarían las arm as im periales, el proyecto había 
sido ejecutado por los soldados. Las dim ensiones del 
águ ila  son enorm es; abraza una superficie que no 
m ide menos de veinte metros.

E n  los diez o doce años últim os han mejorado 
m ucho las condiciones de vida. S ib eria  y el Extre­
mo O riente van enlazándose cada día más fuerte­
mente con la civilización. Pero en las guarniciones 
m ilitares siberianas, se encuentran todavía muchos 
oficiales que tom aron parte en las labores descritas 
en las lineas que preceden. Estos oficiales form an 
una escuela v iv ien te para los recién llegados, sean 
oficiales o soldados, y m antienen en vigor las tradi­
ciones antiguas, que tan deprisa van desapareciendo 
en otras partes.

A h o ia  todas sus energías se enderezan al estudio 
de la,s m aterias m ilitares y  a la  enseñanza de la tro-
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Columna de prisioneros rusos, después de la batalla de Lodz, en un descanso en su marcha hacia Alemania

Biplano alemán en los campos de Polonia
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Infantería alemana lanzándose al ataque en ias dunas de Flandes

pa. T od os los días, una de las com pañías del regi­
m iento, en orden de m archa de cam paña, con los 
útiles, tiendas, m edios de trasporte y  cocinas de 
cam paña, sale del cuartel y  se d irije  al cam po o a la 
selva. A l sa lir se le indica el tema que ha de des­
arrollar y en qué punto ha de pasar la  noche. Du­
rante la m archa, el destacam ento m aniobra, practica 
ejercicios con sujeción a lo que previene el regla­
m ento de cam paña, sim ula com bates y  m aniobras de

montaña o bosque, es decir, que se adapta en todos 
¡os casos a las circunstancias, y  los jefes de sección 
van adquiriendo una experiencia sin cesar mayor.

P o r regla general, cuando se opera en la selva la 
colum na de m archa consiste en tres secciones. En 
vanguardia m archa un gru po  de tiradores, con los 
fusiles cruzados a la espalda, y provistos de hachas 
ligeras. Delante de ellos, un oficial señala la direc­
ción de m archa, sirviéndose de un m apa y  de la brú­

Automóvil francés armado con una ametralladora
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ju la ; con su sable corta las ramas que le estorban el 
paso y se abre cam ino. Los tiradores que le siguen, 
echan abajo los árboles pequeños y  las ram as gru e­
sas. L a  colum na siguiente, con palas, aparta a los 
lados las ram as y hojarasca, y va n ivelando en lo 
posible el terreno para form ar un cam ino incipiente.
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nes se van em peñando en los com bates de V ar­
sovia.

Y  aquí, en condiciones extrañas a sus costum bres, 
con un adversario desconocido, que tiene a su dis­
posición todos los recursos técnicos para la matanza 
y  la destrucción, com baten de acuerdo con los méto-

Carga de caballería rusa. (Dibujo tomado del natural por el capitán ruso Lisovsky, que resultó 
herirlo en !a primera tentativa de invasión de la Prusia Oriental)

f

Más atrás figura una sección con los convoyes, for­
mados por carruajes ligeros de dos ruedas, cañones 
y  am etralladoras de montaña. S i en la colum na hay 
telelonistas, van instalando la linea detrásde la van­
guardia y mantienen la com unicación telefónica 
entre todas las secciones.

Esta instrucción se practica m ucho, en particu­
lar en las cercanías de las fortalezas y  distritos forti­
ficados, donde en tiem po de paz existe ya  una com ­
pleta red de avanzadas, obstáculos artificiales y toda 
suerte de preparativos contra un im previsto ataque 
del enem igo.

dos de la  escuela siberiana. L a  experiencia les ha 
enseñado que cada cual sólo debe contar consigo y 
no ha de m irar nunca atrás para ve r  si acuden re­
fuerzos; los siberianos pelearon bravam ente, aunque 
sólo com ponían la fuerza de una brigada, contra dos 
cuerpos de ejército alem anes, a los que rechazaron 
durante dos días. Solam ente el tercer día llegaron 
refuerzos, cuando la batalla se había generalizado a 
toda la línea, y los alem anes tueron derrotados. En 
esta lucha final sólo tom ó parte un puñado de su­
pervivientes de los regim ientos de tiradores siberia­
nos; todos los dem ás habían caído, habiendo, por la

. '  d ' :  —
Artillería rusa en fuego. (Dibujo del capitán Lisovsky)

A lrededor del cam pam ento de cada sección, se 
estudia el terreno hasta en sus menores ondulacio­
nes y  los más insignificantes detalles. Zapadores pa­
cíficos, los tiradores siberianos son a la vez distin­
guidos soldados. H abiendo soportadosobre sus hom ­
bros toda la responsabilidad y  los duros combates 
de la guerra en .M anchuria, los tiradores siberianos 
toman ahora parte en la guerra europea. Sus escalo-

gracia de Dios, legado a la posteridad sus gloriosos 
nom bres com o guerreros.

ALGUNAS MAXIMAS DE NAPOLEON

E l gran maestro de la guerra. Napoleón, tan con 
sum ado estratega, com o hábil general y sabio trata­

Ayuntamiento de Madrid



I

T

i

dista, nos ha legado algunas m áxim as, varias de las 
cuales parecen escritas para la presente guerra. El 
lector juzgará de su oportunidad y acierto.

En  la guerra es menester aprovechar todas ias 
ocasiones, porque la fortuna es hem bra: si hoy la 
desdeñáis, no esperéis volverla  a encontrar mañana.

En  la guerra, com o en política, cualquier mal, 
aunque sólo sea en los procedim ientos, no es escusa- 
ble más que en el caso de ser absolutam ente necesa­
rio ; cualquier exceso es un crim en.

Nada m ás difícil, y por consiguiente más precio­
so, que el saber decidirse.

L a s prim eras cualidades de un soldado son la 
constancia y  la d isciplina; el va lor figura en segun­
do térm ino.

No se es verdaderam ente secundado por los infe­
riores más que cuando saben que el jefe es inflexible.

E l genio m ilitar es un don del cielo; pero la cua­
lidad m ás esencial de un general en jefe es la firm e­
za de carácter y  la resolución de vencer a  cualquier 
precio.

C uando no se tem e a la m uerte, es fácil llegar a 
las filas enem igas.

En  la guerra todo se obtiene por cálculo; todo lo 
que no ha sido profundam ente m editado en sus de­
talles. no produce n in gú n  resultado.

Tod o  el arte de la guerra consiste en una defensa 
bien ordenada y  extrem adam ente circunspecta, y 
una ofensiva audaz y rápida.

N i un río , ni una línea cualquiera pueden defen­
derse sino poseyendo puntos ofensivos; porque cu an­
do el ejército se lim ita a defenderse, se corren todos 
ios peligros sin obtener provechos. Pero cuando se 
puede com binar la defensa con un ataque, se hacen 
correr al enem igo más riesgos que los que am agan 
al cuerpo atacante.

E l arte de ios grandes capitanes ha consistido 
siem pre en publicar y  hacer aparecer al enem igo 
que las tropas que tiene delante son más num erosas 
de lo que realm ente son, y hacer creer a las tropas 
propias que el enem igo es m uy inferior.

Una gran reputación es com o un gran ruido: 
cuanto m ayor es, más lejos se oye. Las leyes, las ins­
tituciones, los m onum entos, las naciones, todo pe­
rece: pero el ruido queda y resuena en las genera­
ciones posteriores.

E l apoyo más seguro del hom bre, es Dios,
Sorprendido por un ejército más fuerte, un g e­

neral vu lgar que ocupe una m ala posición, sólo pen­
sará en la retirada; pero un gran  capitán obrará con 
audacia, y  m archará a l encuentro del enem igo. Por 
esta m aniobra desconcierta al adversario, y  si éste

dem uestra irresolución, un general hábil, aprove­
chando este mom ento de indecisión, puede esperar 
la victoria  o , a to m enos, ganar la jornada m anio­
brando.

U n general en jefe debe preguntarse varias veces 
al día: « S i el enem igo apareciera sobre m i frente, a 
m i derecha o a mi izquierda, ¿qué haría  yo?» Y  si 
vacila  al responderse, es que está mal situado, que 
no se encuentra en regla y  ha de poner rem edio.

U n general en ¡efe no debe dejar nunca descansar 
n i a los vencedores ni a los vencidos.

L a  conducta de un general en un país conquista­
do está sem brada de escollos. S i  es duro, irrita y au­
m enta el núm ero de sus enem igos; si es dulce, les 
da esperanzas, que hacen resaltar más los abusos y 
vejám enes ligados inevitablem ente a! arte de la gue­
rra. U n conquistador ha de saber em plear con opor­
tunidad la severidad y  la dulzura, ya para sofocar las 
sediciones, ora para prevenirlas.

E i paso dei orden defensivo al orden ofensivo es 
una J e  las operaciones m ás delicadas de la guerra.

L a  unidad en el m ando es la  cosa más necesaria 
en la guerra. Por consiguiente, dos ejércitos no de­
ben nunca m overse en el m ism o teatro de opera­
ciones.

En  la guerra no hay más que un m om ento-favo­
rable; el gran talento es aprovecharlo a tiempo.

Se  ha dicho que no son m enester más de seis 
m eses para form ar un buen soldado del ejército. 
Esto es un grande error, y  sería m uy peligroso que 
se propagase, porque nos conduciría en b reveacare- 
cer de tropas. En  la batalla de Jem m apes hubo cin ­
cuenta m il franceses contra nueve m il austriacos. 
H ay que reconocer que durante las cuatro prim eras 
cam pañas de aquella época se hizo la  guerra de un 
m odo rid ícu lo . No son los reclutas quienes consi­
guieron las victorias, sino los ciento ocho m il vete­
ranos y todos los m ilitares retirados del servicio  que 
la revolución lanzó sobre las fronteras. ¿P or qué 
realizaron los romanos hechos tan grandiosos? Por­
que exig ían  seis años de enseñanza m ilitar para for­
m ar un soldado; de este m odo, una legión de tres 
m il de los suyos equivalía  a treinta m il de los otros. 
Con quince m il soldados com o ios de m i G uardia, 
batiría a cuarenta m il hom bres. M e guardaría m uy 
bien de hacer la guerra con un ejército de reclutas.

A  copia de discutir, de aguzar ei ingenio, de cele­
brar consejos, acontecerá lo que ha acontecido en 
todos ios tiem pos observando tal conducta: se con­
cluye por adoptar el peor partido, que en ia guerra 
casi siem pre es el más pusilánim e, o si se quiere el 
más prudente. L a  verdadera sabiduría, para un ge­
neral, se encuentra en una determ inación enérgica.
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CRÓNICA MILITAR
I. La batalla naval délas islas Malvinas,—II. Importancia de los ferrocarriles en las operaciones militares.—III. E l blo­

queo marítimo de Inglaterra.—IV. La situación el 8 de febrero

I.— L a  b a ta lla  n ava l de la s  is las M alv inas

Después del victorioso com bate de la isla  C oro­
nel, no se ocultó a l a lm irante conde von-Spee que la 
G ran  Bretaña, interesada en que no padeciera su

prestigio, seriam ente com prom etido p o raq u el des­
calabro, y deseosa de destruir al único  enem igo que 
todavía amenazaba al com ercio inglés, haría  los ma­
yores esfuerzos para hundir para siem pre bajo ias 
olas a los barcos que aquel alm irante m andaba.
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Con unidades británicas y  japonesas se formó 
una escuadra com binada, que recibió la orden de 
explorar el Pacífico a lo largo de la costa am ericana; 
otra segunda escuadra se constituyó, con unidades 
procedentes de aguas europeas y  barcos ya  aposta­
dos en A m érica, para v ig ilar las salidas del cabo de 
Hornos; una tercera se d irigió  a las costas del Africa 
del S . E ,, a donde se tem ía que se dirigiera la flota 
de von Spee; y  probablem ente, aunque no se sabe 
con certeza, una cuarta agrupación de unidades na­
vales tuvo lugar en el mar Indico, en aguas de Arabia.

Por aquellos días hubo un relativo desconcierto 
en las escuadras que se estacionaban en el m ar del 
Norte y e n  las costas británicas, desconcierto que no 
fué debidam ente aprovechado por el alm irantazgo 
alem án, si bien le s irv ió  para activar el fondeo de 
torpedos delante de las islas británicas. S i el alm i­
rante von Spee hubiera dispuesto de carbón y de as­
tilleros donde lim p iar fondos y repasar las m áqui­
nas, es seguro que a las dos o tres sem anas se aleja­
ra de aquellos parajes y , entrando en el Atlántico, 
em prendiera la navegación hacia Europa. Pero la 
actividad desplegada por los agentes consulares in­
gleses y  las dificultades nacidas del alejam iento en 
que se encontraba, pudieron m ás que su buen de­
seo, y trascurrieron m uchos días antes de que con­
siguiera se le incorporaran algunos barcos carbone­
ros. Noticioso de la aproxim ación  de la flota anglo- 
japonesa, el a lm irante alem án resolvió ganar el 
A tlántico, doblando el cabo de H ornos en vez de 
pasar por el estrecho de M agallanes, de navegación 
difícil y  fácil de in terru m pir y  v ig ila r  por el ene­
migo.

E l alm irante Sturdee. com andante de la escuadra 
británica despachada al otro lado del Atlántico, to­
mó com o base las islas M alvinas o Falk land (ingle­
sas), a donde se habían ya  trasladado el Canopus y 
los demás barcos antes estacionados en las costas 
am ericanas del Pacífico; la m ucha velocidad de sus 
principales unidades daba pocas probabilidades de 
h u ir a l enem igo, bastando para obligarle a aceptar 
com bate que se le descubriera a tiem po. De esta m i­
sión quedaron encargados algunos cruceros rápidos.

S e  com ponía la escuadra británica del vie jo  aco­
razado Canopus, los cruceros acorazados Invincible 
(insignia), 7n/?exiWe, Carnarvon, K ent y  Cornivall, y  
los cruceros protegidos Glasgow, B r is to l. y  M acedo- 
nia. L a  alem ana estaba form ada por los cruceros 
acorazados Scharnhorst y  Gneisenau, y  los cruceros 
protegidos D resden, N u rn b erg  y  Leips;ig, con dos 
barcos carboneros.

E l 8 de diciem bre, a l am anecer, la escuadra ale­
m ana acababa de desem bocar en el A tlántico, y  su 
rum bo la condujo a  corta distancia de la isla  orien­
tal de las M alvinas; es probable que el alm irante 
creyera que sólo se encontraba en aquel archipiéla­
go el Canopus con algún  crucero protegido, y que se 
propusiera echarlos a pique y  adueñarse, siquiera 
tem poralm ente, de las islas, para hacer de ellas una 
base d e q u e  tanto necesitaba. L a  m uerte de von 
Spee im pide sentar concretam ente n inguna afirm a­
ción, pero si el propósito del a lm irante sólo consis­
tiera en alejarse de las costas am ericanas y  ganar el 
centro del A tlántico, no  es probable que se acercara 
tanto a la isla oriental de las M alvinas, poniéndose 
a menos de once kilóm etros de la playa. C om o quie­

ra, 30 m illas antes que los barcos alem anes llega­
ran a las aguas dei archipiélago, la escuadra británi­
ca recibió aviso de la aproxim ación de aquella, y  a 
toda prisa se concluyó de carbonear y de efectuar 
los preparativos de com bate. Se encontraban los bar­
cos ingleses en el puerto W illiam  y  en la bahía 
Stanley, siendo el Canopus el que anclaba en el 
fondeadero más oriental; gracias a esta circunstan­
cia, cuando a las nueve de la  m añana la escuadra ale­
m ana pareció m odificar el rum bo para entrar en la 
bahía, el Canopus, sin abandonar su posición, rom ­
pió el fuego por encim a de la lengua de tierra que 
le separaba del m ar lib re , siendo sus disparos los 
prim eros que resonaron. A l punto el alm irante von 
Spee ordenó poner la proa al E . y  m archar a toda 
m áquina. M edia hora después salía la escuadra b r i­
tánica y  em prendía la persecución; las órdenes del 
a lm irante Sturdee disponían que el Glasgow, el 
K ern , y  el C ornw all destruyeran a los cruceros prote­
gidos enem igos, el B risto l y  el M acedonia  echaran a 
pique a los dos trasportes, y  que los dem ás cruceros 
acorazados dieran caza al Scharnhorst y  el Gneisenau.

L a  flota alem ana desfilaba en línea de fila, yendo 
en cabeza el Scharnhorst (insignia), y  a continua­
ción el D resden, el Gneisenau, el N u rn berg, el L e ip -  
í fg V  los trasportes. En  la m ism a form ación , la bri­
tánica guardaba el siguiente orden, en una línea pa­
ralela a la enem iga y  a unos veinte kilóm etros al N .; 
Invincible, ¡n jlexib le. Carnarvon, K en l. C ornw all, 
Bristol, M acedonia, Canopus.

L a  velocidad de las dos líneas fué aum entando 
hasta alcanzar la  de 23 m illas, m áxim a que podía 
desplegar la escuadra alem ana. A  partir de las once 
y media, los cruceros acorazados británicos la eleva­
ron a 27 m illas, cortando la línea de m archa del 
enem igo y  obligándole a aceptar el com bate. E l pri­
mer disparo se hizo poco antes de la una de la tarde, 
a la distancia de 15,000 m etros. A  los pocos m inu­
tos se destacaron de la línea los cruceros protegidos 
alem anes, con rum bo al S ., y  detrás de ellos los bri­
tánicos designados de antem ano. E l Scharnhorst y  el 
Gneisenau  tam bién variaron el rum bo al S E ., pero 
los adversarios fueron acortando ia separación, has­
ta reducirla a 10,000 m etros, poco antes de las cua­
tro de la tarde.

E l Invincible y  el Carnarvon  atacaron al S ch arn ­
horst, y  el Inflexible  al Gneisenau; el Canopus no 
pudo tom ar parte activa en el com bate, a causa de 
su  escaso andar.

Batido por ia artillería  de los dos barcos enem i­
gos, m uy superior a la su ya propia, el Scharnhorst 
se condujo heróicam ente, y  sin arriar la bandera y 
con toda la  dotación en sus puestos de com bate, se 
fué a p ique a las cuatro y dieciséis m inutos de la 
tarde. C on  la m ism a entereza corrió igual suerte el 
Gneisenau. batido desde aquella hora por el Invinci­
ble, el In flexible y  el Carnarvon; se hundió a las seis 
de la tarde.

A  las siete y  veintiséis el X u rn b erg  fué echado a 
p ique por el K en l: a las nueve y  cuarto de la noche, 
se hundió el I.e ip flg , cañoneado por el Cornwall y  el 
Glasgow. E l Dresden  pudo escapar. E n  cuanto a los 
dos transportes, habían huido hacia el O. y  fueron 
perseguidos por el B risto l y  e\ M acedonia.

L a  gran  diferencia de fuerzas entre las dos escua­
dras y  las deficientes condiciones m arineras en que
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se encontraba la alem ana, a consecuencia de la larga 
navegación de cuatro meses que llevaba, explican 
sobradam ente el resultado de la batalla. S i  algo hay 
de .sorprendente en ella, es que las unidades alem a­
nas tardaran tanto tiem po en irse a p ique; sin  duda 
lo certero de su tiro obligó a  los barcos enem igos a 
no d ism in u ir su gran velocidad, con menoscabo de 
la precisión de su fuego (i). .

He aquí ahora las características de los principa­
les barcos;

Invincible  (1907); 17 .250  toneladas, 27 m illas, 
ocho cañones de 30 ,5 , 16 de 10, tres tubos de lanzar. 
Inflexible, igual al anterior. Carnarvon  (1904), 10,850 
toneladas, 24 m illas, cuatro cañones de 19, seis de 
i 5 . veintidós de 4,7 y dos tubos subm arinos. K ent 
(1900), 9,800 toneladas, 24 m illas, cuatro cañones de 
i5 e n  torres, diez de 15 , diez de 7 ,6 , dos tubos su b ­
m arinos. Cornwa//, igual al anterior, Canopus (1899) 
acorazado de prim era línea, 13 ,85o toneladas, i8 m i­
llas, cuatro cañones de 30,5, doce de i 5 , diez de 7,6, 
tres de 4.7 y  cuatro tubos subm arinos.

L o s tres cruceros acorazados que resolvieron la 
batalla, tenían en resum en dieciséis cañones de 30,5 
y cuatro de 19 . Se recordará — puesto que se hizo 
constar al describir ia batalla naval de ia isla C oro­
n e l—  que entre el Scharnhorst y  e\ Gneisenau  reu­
nían dieciséis cañones de 21 centím etros. E l L e ip flg , 
el Dresden y el N u rn bcrg  tenían respectivam ente 
3 ,25o, 3,800 y 3,45o toneladas, y  su  arm am ento con­
sistía en diez cañones de 10 ,5  centím etros, varios 
más pequeños y  dos tubos sum ergidos. E ran  sim p le­
mente cruceros de estación.

II. — Im portancia  de los le rro ca rr ile s  
en la s  operaciones m ilitares

Para aplicar oportuna y  eficazmente el principio 
fundam ental de la estrategia y  de la táctica m oder­
nas: reunión de una masa superior de fuerzas en el 
punto decisivo, es absolutam ente indispensable dis­
poner de buenas com unicaciones en núm ero sufi­
ciente para perm itir las concentraciones de tropas, 
Los ferrocarriles, auxiliados por los autom óviles, 
son las únicas com unicaeiones que perm iten dar 
plena realización a aquel princip io , tanto por la ra­
pidez de su m archa, com o por no latigar a la tropa 
y  por prestarse al transporte de todo el abundante y 
pesado m aterial que han de llevar consigo los cuer­
pos.

F ran cia  y  A lem ania habían construido hace ya 
m uchos años una red de ferrocarriles con fines esen­
cialm ente m ilitares, puesto que si bien los aprove­
chaba con ventaja el com ercio y el tráfico de pasaje­
ros, su trazado y las condiciones de construcción y 
explotación se enderezaban a facilitar la concentra­
ción en las Ironteras, en el m ás breve plazo posible, 
de todas las fuerzas m ilitares de las dos naciones. 
Recientem ente, A lem ania había com pletado aquella 
red con otras varias líneas que se d irigían  a la fron­
tera belga, enlazándolas por otras trasversales y

( 1 )  En el cuaderno próxim o repartiremos un gráfico de 
esta batalla, en el que aparecen los m oviniien ios de las dos flo­
tas, y los puntos en que se fueron a pique los barcos alema­
nes. (Nota de ios E.)

uniéndolas con las que procedían del interior del 
país. De esta suerte, le fué fácil poner un num eroso 
ejército, en tres o cuatro dias, en ia frontera de B é l­
gica y ejecutar la invasión inesperada que tanto sor­
prendió a los m ism os franceses. Estos habían des­
cuidado este peligro, y  su red de ferrocarriles del 
N. no era tan com pleta com o la del N E ., por lo que 
no les fué posible oponer fuerzas bastantes en oca­
sión oportuna para que fracasara el intento de su 
adversario.

M ientras los alem anes efectuaban.su am plio  des­
pliegue estratégico por el N ., los franceses, que te­
nían proyectado el ataque por Lorena, entre Ver­
dun y T o u l, enviaban dos ejércitos a la región al S . 
de iUetz y tom aban la ofensiva; no disponiendo de 
tropas en núm ero proporcionado a las del ofensor, 
los alem anes com enzaron por contenerlas mediante 
un lento retroceso y una defensiva obstinada, pero 
así que no cupo duda acerca de la  vio lencia  del gol­
pe que iba a asestar el enem igo, sus excelentes redes 
ferroviarias les sirvieron para reunir en el lu gar am e­
nazado una masa de tropas casi tan fuerte com o la 
de los franceses, y tom ar a su vez la ofensiva, derro­
tando al invasor en aquel conjunto de batallas reñ i­
das desde el 2 1 al 25 de agosto, que se llam aron de 
Lorena.

T am b ién  fueron los ferrocarriles los que facili­
taron el envío de refuerzos para contener a los fran­
ceses en el S . de la A lsacia y  expulsarlos hacia B e l­
fort. C laro  es que, tanto en éste com o en los demás 
casos, no hubieran bastado los ferrocarriles si el alto 
m ando no diera muestras de clara inteligencia y 
gran previsión al elegir los puntos de concentración 
de las reservas de m odo que se encontraran en situa­
ción de acudir por el cam ino m ás corto a donde su 
presencia fuera necesaria.

L o s belgas no estaban preparados para hacer 
frente a una invasión alem ana; al irse retirando bajo 
la presión del adversario , cedieron paulatinam ente 
el terreno sin destruir a fondo las vías férreas, de 
suerte que la prim era etapa del avance alem án en 
Bélgica se ejecutó sin graves contratiem pos, Pero 
cuando los franceses com enzaron a entrar en Bélgi­
ca y  llegaron  ¡os cuerpos expedicionarios británicos, 
la dirección de la guerra pasó a los aliados, y desde 
m ediados de agosto no retrocedieron éstos un sólo 
paso sin antes destruir las líneas ferroviarias, volan­
do los viaductos, pegando fuego a alm acenes, talle­
res y estaciones- Esta labor fué una de las principa­
les causas que favorecieron la  retirada de los ejérci­
tos aliados después de las derrotas del 21 al 28 de 
agosto en la frontera del N ., y acaso el único m otivo 
que im pidió a los alem anes proseguir la persecución 
con el v igor con que la  habían com enzado; las tro­
pas podían desplegar la m ism a velocidad de marcha 
que los ejércitos aliados en retirada, pero los par­
ques se iban quedando más lejos cada día, los abas­
tecim ientos en m uniciones de boca y guerra se d i­
ficultaban por m omentos, y  al cabo se im puso un 
alto en el avance. Com binada esta parada con el en­
vío  de tropas a  la  frontera de R u sia , se orig inó la 
situación prelim inar de la batalla del M am e; libre 
de la persecución, el general Jo ffre  puso orden en 
sus unidades, intercaló entre las tropas batidas otras 
de refresco, y  al cabo se encontró en condiciones de
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tom ar la ofensiva, contra lo  que los espíritus más 
optim istas im aginaban.

La actividad alem ana desde el mes de septiembre 
acá, se ha m anifestado, con m ás intensidad aún que 
en el trente de batalla, en el terreno conquistado; .se 
han reparado todas las vías férreas de Bélgica, se 
han construido ram ales nuevos, se han tendido 
lineas auxiliares para salvar los obstáculos cruzados 
antes por túneles, enteram ente destruidos por los 
aliados en .su retirada, y hoy se e-xtiende una vasta 
organización ferroviaria a lo largo del trente de com ­
bate, un poco a retaguardia, y  entre este frente y  los 
grandes centros belgas y  alem anes. Estos preparati­
vos y la buena colocación de las reservas han sido 
los grandes factores de que se han valido los ale­
manes para contener los ataques de Ios-aliados, por­
que si las trincheras y defensas accesorias y  la arti­
llería pesada facilitaban la resistencia y hacían lentos 
los avances enem igos, las vías férreas lesservían  para 
trasladar tropas de un punto a otro y  acum ular m a­
sas im portantes en ios puntos atacados; la contra­
ofensiva de estas masas, cuando ya  el atacante co ­
menzaba a estar agotado por sus esfuerzos anteriores, 
dió lugar a las ventajas ganadas por los alem anes en 
G iven ch y, Soissons, el bosque de A rgonne y el sec­
tor de Ipres.

Medidas análogas a las tom adas por ios alemanes 
han llevado a cabo los franceses, de modo que si los 
prim eros toman más o m enos pronto una ofensiva 
resuelta, los segundos estarán en buenas condiciones 
para ejecutar los m ism os contragolpes que hasta 
ahora han dado los alem anes. De suponer es que las 
reservas de los aliados ocuparán posiciones tan bien 
elegidas com o las que tienen las alem anas.

E l obstáculo m ayor con que luchan los rusos en 
sus repetidas tentativas de invasión contra A ustria y 
A lem ania, es ¡a  deficiente red de sus líneas férreas. 
Con tropas escasas, verdaderam ente insignificantes, 
pero m antenidas en constante m ovim iento, pudo el 
general H indenburg ir  conteniendo la amenaza rusa 
contra ia Prusia oriental, y cuando finalm ente con­
siguió que los generales m oscovitas in cuirieran  en 
el error gravísim o de avanzar sin cub rir ni proteger 
las alas, situó .sus colum nas de aquel modo a d m ira ­
ble que dió lugar al desastre de T an n en berg . Más 
tarde, la ofensiva rusa contra S ilesia  fracasó en gran 
parte por la mi.sma causa: los m oscovitas, encon­
trando la Polonia sin vías férreas, destruidas por los 
alem anes, se cuidaron más de avanzar que de asegu­
rar su enlace con los servicios de retaguardia y  las 
bases, y por consiguiente cuando fueron derrotados 
por los alem anes su retirada se hizo en m alísim as 
condiciones, y dejaron en m anos del vencedor un 
núm ero enorm e de prisioneros y m aterial de guerra. 
E l m ariscal H indenburg, m ás previsor, atendió a 
esta necesidad de las com unicaciones desde el p ri­
mer m om ento, y puede decirse que cada paso que 
dió en Polonia con dirección al E . fué seguido por 
la reparación o la construcción de var as \ ias terreas. 
Fracasada la ofensiva rusa y  desvanecido el peligro 
que am enazaba seriam ente a  Prusia  y S ilesia , los ru­
sos, para in iciar una nueva ofensiva en otro punto 
tropiezan con la dificultad de siem pre: no disponen 
de com unicaciones de capacidad bastante para sus 
masas; y  en tanto se concentran y despliegan pre­
m iosam ente, H indenburg, teniendo a  la mano una
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red espléndida de ferrocarriles, está tranquilo, por­
que sabe que conseguirá reunir sus fuerzas antes de 
que el enem igo haya logrado ningún éxito de con­
sideración.

Siem p re por la m ism a causa, se han librado los 
austríacos de la derrota decisiva que pareció cerner­
se sobre ellos en los meses de septiem bre y  octubre; 
el coloso ruso tenía que m archar con sus piernas, 
mientras sus enemigos, .siendo menos, m uchos me­
nos, se trasladaban rápidam ente de un punto a otro 
y  hacían frente en todas partes. E n  cam bio, los mis­
mos austriacos fracasaron en Serb ia, país sin vías 
férreas, ante un enem igo más débil; y  es que en 
Serbia fueron ellos los que se encontraron en el caso 
de los rusos.

En  un dia de guerra se gasta m ucho m ás que lo 
que puede econom izarse en un año de paz. No po­
cas de las vías férreas de A lem ania y  F ian c ia  fueron 
objeto de severas censuras porque no satisfacían nin­
guna necesidad com ercial, y  parecía derrochado sin 
ventaja el dinero invertido en su construcción y ex­
plotación; hoy no cabe ya duda sobre la sabiduría de 
los gobernantes de am bos países; gracias a sus ferro­
carriles los alem anes están sosteniendo la guerra en 
país enem igo, y  se ven libres de los horrores y  q u e ­
brantos de una invasión; y gracias a su m agnifica 
red ferroviaria , pudieron los franceses poner un di­
que a la ola alem ana que parecía había de llegar 
hasta las provincias del S.

De aqui que en estas m aterias que guardan tan 
estrecha relación con la defensa nacional la previsión 
y  la econom ía no consiste en atender a las necesida­
des y conveniencias de hoy, sino pensar en el dia de 
m añana, en el de la prueba. L a  nación que se des­
cuide, pagará cara su torpeza, y  su frirá  m ayor que­
branto económ ico—  prescindiendo de otros aspectos 
todavía más interesantes —  que si en la paz hubiera 
atendido con largueza a la defensa nacional; y  las 
vías férreas son uno de los elem entos principales de 
la seguridad o de la indefensión del país.

III. — E l b loqueo m arítim o de In g la terra

Según  noticias, que los hechos van confirm ando, 
los ingleses no exponen ya sus unidades navales a is­
ladas en alta m ar, sino que ¡as agrupan form ando 
poderosas flotas de com bate en el m ar del Norte, 
dedicando los barcos de tipos más anticuados, aun­
que todavia de gran valor m ilitar, a ia vigilancia 
del canal y de las costas occidentales. I os acorazados 
siguen en las bases; los destroyers, torpederos y  sub­
m arinos cruzan a grandes distancias. Esta táctica, 
bastante diferente de la que siguieron los ingleses 
hasta com ienzos de diciem bre, ha tenido por inm e­
diato resultado dificultar extraordinariam ente los 
ataques de los subm arinos alem anes, toda vez que 
las flotillas de barcos ligeros sirven de eficaz pro­
tección a las divisiones de unidades grandes. A l 
m ismo tiem po las medidas de severidad adoptadas 
por el A lm irantazgo británico contra los barcos m er­
cantes de origen sospechoso, que antes navegaban 
librem ente en aguas inglesas, y el obligado rum bo 
que im ponen a todas las naves que salen o se dirigen 
a los puertos de la G ran  Bretaña, han descartado en 
gran parte los peligros de los torpedos fondeados: 
m uchos de ellos han sido dragados, y  va siendo más
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nes se están valiendo, hasta ahora con excelente 
resultado, de sus subm arinos y  torpederos. Los pri­
meros, en particular, han llegado a las costas occi­
dentales de la G ran Bretaña e Irlanda, efectuando 
una navegación que apenas hace dos meses se consi­
deraba im posible. Se reconoce ya que A lem ania po­
see más de una docena de subm arinos con un radio 
de acción bastante grande para llegar a aquellos pa­
rajes; pero se añade, con razón, que tanta o más im ­
portancia que el subm arino en sí la tiene el capitán 
y  la dotación, y  que hasta ahora sólo dos o tres su b ­
m arinos alem anes, en prim er térm ino el 9 y  el 2 1 ,  
se han m ostrado a la altura de su dificilísim a m isión. 
Pero el ataque a los barcos mercantes envuelve m e­
nos peligros que ia aproxim ación a un barco de 
guerra, y es por lo tanto más probable que no tarden 
en aparecer otros m arinos con ánim o y  habilidad 
suficiente para em ular las hazañas de aquellos dos.

Prescindiendo de los efectos que esos ataques a 
los barcos m ercantes han tenido sobre ei com ercio 
británico y  de su repercusión en la crisis de la ali­
m entación, io más interesante desde el punto de 
vista exclusivam ente naval es que los nuevos méto­
dos de los alem anes aum entan la im portancia y  la 
utilidad de los subm arinos de gran tonelaje, de alta 
m ar; no conviene ya, com o se creía hace pocos años, 
ligar los subm arinos estrecham ente a las bases n ava­
les o a las escuadras, sino construir unidades de esta 
clase capaces de una plena autonom ía y de alejarse 
a inm ensas distancias; cuanto menos esperada sea la
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El desfiladero de Aragvatal, el mejor paso entre Rusia 
y Turquía, en el Cáucaso

d ifíc il cada día la colocación de otros nuevos.
En  resum en, la  táctica que observan los ingleses 

se reduce a poner en práctica estos dos principios: no 
exponer sus fuerzas navales a los ataques de un ene­
m igo m ás fuerte ocasionalm ente, y  evitar que lle­
guen a las aguas jurisdiccionales o a su inm ediación 
los barcos mercantes, cualquiera que sea su nacio­
nalidad, fuera de ias rutas m aritim as vigiladas por 
los barcos de guerra.

E n  presencia de este estado de cosas, el A lm ira n ­
tazgo alem án ha com enzado a plantear el ataqué sis­
tem ático ai com ercio m arítim o inglés, cum pliéndo­
se así el anuncio del a lm irante von T irp itz . Inglate­
rra no puede subsistir ni sostener su industria y 
fabricación con los recursos propios; desde este pun­
to de vista se encuentra en peor situación que cu al­
q u ier otro de los países del continente; necesita 
im portar m uchas m ercancías y m uchos alim entos 
de prim era necesidad, Luego, si se interrum pe el 
tráfico m arítim o de Inglaterra, este im perio  sucum ­
birá y tendrá que in d in arse  a la paz Es ¡a form a 
contraria al bloqueo continental im aginado por N a­
poleón: en lugar de cerrar todos los puertos de E u ­
ropa al com ercio inglés, los alem anes pretenden 
ahora im p edir que lleguen a Inglaterra los barcos 
m ercantes que hacia allá se dirigen,

Para conseguirlo, además de los torpedos fon­
deados, cuya eficacia va debilitándose a consecuen­
cia de las contram edidas de los ingleses, los a lem a­ Ura granada Krupp, de 42 centímetros
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presencia de un subm arino, tanto más probable es 
que tenga éxito su ataque. S e  va  confirm ando y ro­
busteciendo la opinión de que los subm arinos, bien 
m anejados, son un arm a inapreciable para las nacio­
nes cuyo poder naval sea in ferior ai de sus rivales.

Inglaterra no se cruzará de brazos ante este nue­
vo  peligro, y  responderá a él del m odo que crea más 
adecuado; la lucha que entre los subm arinos alem a­
nes y los barcos ingleses \a  a entablarse, aunque 
probablem ente costará pocas vidas y  no dará lugar a 
épicos com bates, abundará en provechosas enseñan­
zas para naciones com o la nuestra.

IV .— La situación  el 8 de febrero

Es tal la convicción que generalm anie se tiene 
en la eficacia dei llam ado rodillo  ruso, que apenas se 
supo hace algunas sem anas que los moscovitas tenían 
tropas entre L ip n o  y M Iava se creyó que era inm i­
nente la invasión de Prusia  occidental y el ataque a 
T h o rn . A hora, los pequeños com bates que han ocu­
rrido en las fronteras de la Prusia oriental, han dado 
lugar a que se repitan los m ism os presagios que en 
agosto: el sitio y  probablem ente la toma de K oen is- 
berg. Estam os m u y lejos de uno y  otro hecho Obran 
bien los rusos en m olestar al enem igo que tienen 
delante y  obtener las ventajas que un pequeño éxito 
les depare, pero por ahora no pretenden operar en 
grande escala en n inguno de los dos sectores men­
cionados, porque han dejado transcurrir demasia­
do tiem po para encontrar desprevenidos a sus ad­
versarios. A  e.sas tentativas de los m oscovitas, han 
contestado los alem anes reanudando los ataques al
O. de V arsovia y  derrotando una vez m asa  los rusos, 
haciéndoles unos seis m il prisioneros y cogiéndoles 
artillería  y  am etralladoras. Pero están todavía lejos 
de la plaza— a unos 40 kilóm etros,— y no parece in ­
m inente que los fuerte.s sean seriam ente expugna­
dos, E s  probable que esta nueva ofensiva tienda a 
lla m a rla  atención de su adversario para obligarle a 
no sacar más fuerzas de aquella región.

En  G alizia , B ukovin a y los C árpatos la situación 
es m uy confusa. R usos y  austríacos pregonan triu n ­
fos y  citan m iles de prisioneros y  m uchos cañones 
com o botín de guerra, y  com o no es posible que en 
Jos mismos puntos los dos adversarios obtengan la 
victoria, hay que aguardar que el tiem po nos dé a 
conocer la verdad. Hace m uchos días que no se dice 
nada de Przem ysl, plaza fuerte que ha borrado el 
descrédito que sobre la fortificación perm anente ha­
bía extendido la  débil resistencia de las fortalezas de 
Bélgica y  del N. de Fran cia ; lleva Przem ysl cerca de 
tres meses de sitio , lo  cual hace creer que su situa­
ción es crítica y  aconseja un esfuerzo de los austría­
cos para libertarla.

E n  el teatro occidental la situación no ha cam ­
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biado. Las operaciones de los últim os días han sido 
en conjunto  favorables a los alem anes, pero en tan 
pequeña escala, que ei frente de batalla de los beli­
gerantes no h a cam biado. S e  cree que ha comenzado 
el desem barco de algunos cuerpos británicos en el 
litoral de Francia.

T a n  obscura com o en G alizia  es ia situación en 
el C áucaso; los dos adversarios se atribuyen la vic­
toria. Desde luego, los turcos no la han clavado a 
sus banderas, porque si bien se encuentran todavía 
en territorio  enem igo, en el sector de O lty, en com ­
pensación los rusos han cruzado la  frontera cerca de 
K ara-U rgán. P o r ahora no hay que esperar com bates 
decisivos; han de transcurrir aún m uchas semanas 
antes de que aquellas altip lanicies y elevadas cordi­
lleras queden libres de las nieves y hielos que las cu­
bren.

L o s rusos han vuelto a entrar en T ab riz  (Persia), 
después de su victorioso com bate de K ufián , en don­
de hicieron retroceder a un cuerpo de tropas regula­
res turcas apoyadas por contingentes de voluntarios. 
Persia viene a desem peñar en el Oriente un papel 
análogo al que ha tenido Bélgica en el O ., y  com o 
ésta pagará las costas de la guerra.

Las vanguardias turcas se han puesto en contac­
to con las tropas británicas que guardan el canal de 
Suez, trabando con ellas algunas escaram uzas; el 
golpe, si realm ente se trataba de llegar al canal, ha 
fracasado, porque los ingleses contuvieron fácilm en­
te al invasor; pero no le persiguieion , convencidos 
de que así que se internaran en el desierto, todas las 
ventajas pasarían a  favor de los m usulm anes. L o  
probable es que el avance turco no haya tenido otro 
objeto que reconocer las posiciones de sus enem igos 
y  an im ar a los árabes y m usulm anes que, descon­
tentos de la ocupación inglesa, no se atreven a alzar­
se en arm as. E l grueso del ejército destinado al ata­
que de la  línea del canal se encuentra todavía m uy 
lejos, en la frontera, u ltim ando los preparativos, n e­
cesariam ente lentos y  com plicados. L o s ingleses han 
destruido los pozos de aguada de los camino-s que 
cruzan ei desierto hasta una distancia de 70 k ilóm e­
tros del canal. C ada día que transcurre va  siendo 
más d ifíc il el ataque que proyectan los turcos.

Los ataques de los subm arinos alem anes a los 
barcos m ercantes británicos en el mar de Irlanda y 
en el estrecho de D over, y el anuncio del bloqueo 
de la G ran  Bretaña valiéndose de «todos los medios 
que se consideren adecuados», han sido los hechos 
más salientes de los últim os días y  los que han des­
pertado la espectación pública.

J u a n  A v i l e s  

Coronel d e  Ingenieros

8  de feb rero  de ¡ g i 5 .

Imp. Castillo. — Aribau, ITt Derechos reservados
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